
 
 

 

 

“El verdadero tesoro – vigilancia y 

fidelidad” 
 

✓ Oración inicial 
 
 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 

▪ Proclamación de la Palabra  

Lectura del evangelio según San Lucas 12, 32-48  

“El Hijo del Hombre vendrá cuando menos lo esperen” 

 
- Invitar a releer personalmente el texto del evangelio  

- Resaltar o subrayar el versículo más significativo que el Señor le 

ofrece a cada uno/a y expresarlo en voz alta. 
 

✓ ¿Qué dice el texto? (Diálogo grupal) 

1. ¿Cómo inicia el texto y cómo concluye? 

2. ¿De qué trata los versículos 36 – 38? 

3. ¿De qué trata los versículos 40 – 41? 

4. ¿De qué trata los versículos 42 – 46? 

5. ¿Qué tienen en común los temas propuestos en el texto? 

6. ¿Qué significa: “estar vigilantes”, “como lámparas 

encendidas”, “ceñidos la cintura”, “preparados”? 
 

▪ Meditación: ¿Qué me dice la Palabra? (Reflexión 

Invocación cantada al Espíritu Santo (Daniel Poli) 

Sopla sobre mi Señor y renueva la faz de mi corazón porque soy tierra sin 

vida si me falta tu alegría por eso te canto. 

- ESPÍRITU SANTO VEN A MI (3 v.) 

Sopla sobre mi Señor y derrama tu agua viva sobre mi corazón porque soy 

tierra reseca si me falta tu presencia por eso te canto… 

- ESPÍRITU SANTO VEN A MI (3 v.) 

Sopla sobre mi Señor con un viento que renueva mi corazón no se rompen 

mis cadenas sin tu fuego que me quema por eso te canto… 

 

Para ambientación: Cirio mediano, Biblia grande,  una lámpara encendida, 

uno o dos cofres… 



 
 

personal) 

1. Desde tu experiencia de fe ¿Eres una persona vigilante y 

preparado/a para cuando Jesús se manifieste? 

2. ¿En qué te ayuda el texto de Lc. 12,32 para fortalecer tu fe, 
cada día? 

3. ¿Qué significa estar preparados/as para la venida del Señor? 

¿Cómo te ayuda las actitudes del servidor fiel? 

4. ¿Qué dificultades y obstáculos impiden que seas una persona 

vigilante, fiel, estar preparado/a siempre? 

5. Ante una muerte imprevista, ¿Crees que estás preparado/a? 

 

▪ Oración ¿Qué me hace decir esta Palabra? 

- Pon en oración todo lo reflexionado sobre el Evangelio y 

sobre tu vida. Piensa y dile al Señor dónde está tu riqueza y 

tu corazón o dónde quieres que esté… 
 

(Música de meditación…  invitar a expresar su oración) 
 

▪ Contemplación: ¿Qué le digo al Señor para vivir su 

Palabra? 

- ¿Qué harás para conservar tu riqueza y tu tesoro 

encontrado?.................................... 
 

✓ Oración final – grupal 

Padre Santo, te damos gracias porque has querido darnos el 

mayor tesoro, porque nos has querido a tu lado, porque nos 

has hecho partícipes del Reino. Permítenos vivir 

conscientes de este gran don, que Te ha parecido bueno 

entregarnos. Que vivamos como dignos hijos tuyos, 

manteniendo este tesoro y compartiéndolo con los demás. 

Amén 
 

✓ Canto: Entre tus manos 

 


